Porque hacemos lo que hacemos

Olivos, sab 5.7.14
Temario:
Filosofía y Objetivos del ministerio de Adoración de la iglesia
Participantes en el servicio
El orden del servicio, los elementos de la liturgia
Objetivo: una adoración más bíblica, más espiritual, más intencional.
“Buenas prácticas”

Introducción:

Tenemos un gran problema. Semana tras semana hacemos lo mismo en nuestros servicios de adoración. Si perdemos de vista el “porque” de lo que hacemos, caemos en rutinas, en repetición vacía, en automatismo. Como la adoración comunitaria tiene un valor formativo, debemos ver como recrear el genuino encuentro espiritual entre Dios y su pueblo cada vez, con frescura, espontaneidad.

1 Filosofía de nuestra adoración comunitaria

Leer Juan 4:1-26, p. 1109: Jesús y la mujer samaritana, v.21-26.
El Padre busca adoradores
No se trata de tradiciones, tiempos o lugares… es en espíritu y verdad.

Si la Biblia es la ley para todo, nuestra denominación tiene una Confesión que es su interpretación de esa ley. En nuestro caso es la Confesión de Fe de Westminster. Junto con ella se redactaron 2 catecismos, el Mayor y el Menor.

Pregunta 1 del Catecismo Menor de Westminster:

“¿Cuál es la finalidad principal de la existencia del hombre?” 
¿Para que estamos aca? ¿Para que fuimos creados? ¿Cual es el propósito de nuestra existencia?

El fin principal de hombre es el de glorificar a Dios, y disfrutar de él para siempre.

Esto es lo que interpretamos de la Palabra de Dios.
Efesios 1:3-14, v.12; Romanos 11:36
La adoración es supremamente importante para Dios: no es un extra, es la esencia.
Definamos la Adoración
Adoración bíblica:
La adoración es el trabajo (liturgia = servicio) de reconocer la grandeza de nuestro Señor. (John Frame)
Es una actividad, no es algo pasivo. 
La adoración tiene que ver con lo que amo. Con el motivo por el cual vivo. Tiene que ver con quien soy ante Dios. Tiene que ver con mi corazón. Toda nuestra vida es adoración. 
Lo que hacemos en el servicio del domingo es solo una parte de nuestra adoración, es la expresión comunitaria de una vida de adoración.

Leer Romanos 12:1-2, Salmo 73:25, 1 Corintios 10:31

Honramos a Uno superior a nosotros mismos. En la adoración nos interesa que todo lo que hagamos le agrade a él. Nuestra adoración es para Dios, no es para nosotros. Lo que nos agrada a nosotros es secundario a lo que le agrada a Dios. Adoramos para darle placer a Dios, y nosotros encontramos nuestro mayor placer en placerle a él. 
La preocupación principal de la adoración no es la música, ni mis canciones favoritas, ni las liturgias, ni los estilos o tradiciones, sino donde está mi corazón. ¿Qué amo? ¿Qué amo más? ¿Realmente amo a Dios por sobre todas las demás cosas? La prioridad de la adoración comunitaria es magnificar juntos al Señor. Dios es mucho más grande que tus problemas y alegrías, tus dolores y éxitos, mucho más significante que tus pruebas y triunfos.

Nuestra adoración esta centrada en la palabra de Dios. 
El presbiteriano, posiblemente más que otras confesiones, históricamente le ha dado énfasis a la importancia de amar a Dios con la mente. Tenemos una pasión por la objetividad, un interés apasionado por la verdad (Juan A. Mackey). 

Por eso queremos que en todo esté la Palabra, no solo en la predica, en cada elemento del servicio, en las canciones, en las oraciones, en los anuncios, etc.
Isaías 55:10-11 Así como la lluvia y la nieve descienden del cielo,
y no vuelven allá sin regar antes la tierra y hacerla fecundar y germinar
para que dé semilla al que siembra y pan al que come,
así es también la palabra que sale de mi boca: No volverá a mí vacía,
sino que hará lo que yo deseo y cumplirá con mis propósitos.
En la adoración hacemos cosas familiares y comunes que se trasforman en únicas, especiales, misteriosas y transformadoras gracias a Aquel que adoramos. 
Adoramos a Dios por quien es y por lo que él ha hecho (John Stott). 
La adoración está centrada en Dios (quien es)

Lo aprendemos en su Palabra: por su naturaleza y sus atributos, por su soberanía, por su poder y su autoridad, por sus obras en la creación, por su presencia con nosotros.

La adoración esta centrada en el evangelio (que ha hecho) 
Sobre todo lo adoramos por lo que él ha hecho por nosotros en Cristo. Sin Cristo, no tendríamos acceso a Dios. Jesús nos permite llegar a Dios. Y desde la caída, Dios quiere que su pueblo lo adore con una conciencia de su pecado. Por eso hablamos y cantamos de la cruz de Cristo, de su muerte y de su resurrección, de lo que logró por nosotros. Por eso nos reunimos regularmente para re-contar la historia, recordarla, y finalmente responder al evangelio. La adoración habla de pecado y de perdón. 

Nuestra adoración es Trinitaria

La Trinidad, no es solo un concepto interesante sobre Dios, sino que es esencial en la historia de la redención. 

A la hora señalada Dios el Padre envió a su Hijo, la segunda persona de la Trinidad, a nacer como un hombre, Jesús, a vivir una vida humana perfecta y a morir como sacrificio por el pecado. Después de su resurrección y ascensión a la diestra de Dios el Padre, tanto el Padre como el Hijo enviaron al Espíritu Santo, la tercera persona de la Trinidad, a darle poder a la iglesia en la misión de llevar el evangelio a toda la tierra. El Espíritu aplica la obra de Cristo en nuestros corazones, nos permite entender y aplicar la palabra de Dios, y nos llena de dones divinos para darle poder a nuestro ministerio y a la proclamación de Cristo. 

Es una relación vertical (Dios-Ser Humano), pero también es horizontal (comunitaria)

Mateo 22:36-39: El mandamiento más importante.
Una definición alternativa de adoración comunitaria: Amar a Dios en presencia de mis hermanos, y amar a mis hermanos en presencia de Dios (Betty Pulkingham). Amar a Dios involucra amar a nuestro prójimo también.

La adoración tiene un foco vertical, y una dimensión horizontal. 

No debe ser una adoración centrada en el hombre, o enfocada en sus necesidades. Adorar no es proveer un programa de entretenimiento, o buscar levantar la autoestima, o estimular el moralismo.
Ver lo invisible: la adoración ocurre en el terreno de lo espiritual, en el corazón. Por eso hay una dimensión de misterio y de asombro. 

No podemos tratar de “entender” a Dios.

El contacto de Dios con su pueblo siempre genera situaciones de asombro, de sorpresa, de fasinación, de sobrecojimiento y temor reverencial, hasta de perplejidad: Moises, Isaías, la iglesia primitiva, etc. Incluso interrumpe los planes humanos!

Ojo: no estamos hablando de una emoción casual, una excitación superficial. Cuando nos focalizamos en Dios, en quien es y lo que ha hecho, surge la gratitud, el amor, la adoración y la reverencia.

Los antiguos celtas del siglo 5 al 9 decían que en la adoración el Cielo y la Tierra se tocan.

Objetivos del ministerio de Adoración

Buscamos que todo el servicio, desde el preludio al posludio esté cubierto por un halo de adoración. Que todo contribuya a crear y mantener ese ambiente de adoración sin distracciones. Que el adorador pueda escuchar a Dios más allá de todo lo demás. Que quiera y pueda cantar, participando activamente en todos los elementos de la adoración de modo que se propicie y se contagie esa adoración al resto de la semana.

1. Tener una adoración significativa, que sea relevante para toda la congregación, que incluya a todas las generaciones, y que contribuya a conocer a Dios personalmente y comunitariamente.

2. Ser una iglesia que adora. Alentar la participación de la congregación en la adoración, en el canto, y en las distintas funciones y tareas del área.

3. Buscar la excelencia en todo lo que hacemos, ofreciéndole lo mejor que podemos a Dios, y que esto sea una característica distintiva de nuestra adoración.

4. Que quien se acerca a la iglesia reciba a través de la adoración el mensaje de Cristo.

Nuestra iglesia esta enraizada en la historia, pero queremos hablar el lenguaje de hoy. Queremos que nuestra adoración sea reverente, pero también pertinente. Deseamos que la adoración sea significativa para el adorador y para la visita.
Debemos preguntaros si las palabras, las canciones, las expresiones y tradiciones que usamos dicen lo que realmente queremos que le digan a otros, o si en cambio suenan como un idioma extranjero para aquel que no es de la “familia”. La cultura cambia, los estilos cambian, las tradiciones cambian, los tiempos cambian, pero Dios es el mismo siempre.
2 Participaciones

Parece obvio, pero toda la comunidad debe participar en la adoración, no solo los que tienen roles específicos que cumplir. Por eso hay que hacer lo posible para involucrar a todos en la adoración comunitaria. Podemos hacer cosas específicas para alentar la participación de otros, como también hay cosas que pueden impedir la participación activa de la congregción. 
No queremos una “adoración pasiva”: hecha para la comunidad por los “profesionales”; queremos una adoración participativa, hecha por la comunidad. No buscamos “oyentes”, buscamos adoradores!
Participantes con roles específicos (listado)
Aspectos a tener en cuenta por los participantes:

Preparación previa

No es solo el pastor, pero cada uno de los roles debe preparar anticipadamente sus intervenciones. 

El que preside, quien dirige el canto, el lector, los músicos, los técnicos, todos tienen tareas que cumplir, pero sobre todo forman un equipo que tiene un solo objetivo: ayudar al encuentro entre Dios y su comunidad. 

El que preside prepara sus intervenciones habladas.
El músico ensaya sus partes sean cantadas o instrumentales.
Quien dirige el canto repasa las melodías y las letras de las canciones, como va a ligar las canciones con el tema del día, etc.

El técnico preve lo que se necesita, prepara los niveles de los micrófonos, se asegura que los niveles de monitoreo y del templo esten en el punto adecuado.

Llegar con la anticipación necesaria según cada rol.
Entendemos que la puntualidad es un valor de nuestra comunidad y queremos que nuestros servicios comiencen a la hora indicada. Para ello debemos considerar el tiempo previo necesario para todo lo que haya que preparar para evitar apuros y situaciones de estres, ayudar a participantes nuevos, revisar el orden con anticipación, incluso para superar algún contratiempo. Asi podemos todos concentrarnos en el aspecto espiritual del servicio.

Modelar la participación de la congregación.
Durante el servicio, todos debemos mantener una actitud atenta y participativa en todo lo que pasa en el servicio. Justamente los que estamos a la vista de toda la congregación, estamos modelando la participación de la congregación en el servicio. Es vital cuidar de no conversar, ni mirar mis papeles en momentos de lecturas, predicas, oraciones, cantos, etc. En cambio, debemos participar activamente en cada elemento del servicio: durante la lectura, prestar atención a la lectura (mirar al lector, o abrir mi biblia), durante la predica prestar atención al predicador; en el canto, participar cantando la canción entera (ej.: no fijarse en la siguiente actividad antes del término de la canción). 
Modelar es esencial por las distracciones: Si un participante está haciendo otra cosa a la vista de la congregación, claramente la distrae de la actividad en la que están participando, con lo cual quien se distrajo deja de adorar, que es justamente lo que no queremos!!
Atención a la fluidez del orden

El orden no es una sucesión de actos aislados, por lo que hay que buscar darle una continuidad natural a todo el servicio. Atención a las transiciones entre los elementos. 

Por ejemplo los que presiden o dirigen el canto: usan oraciones cortas que conecten. Evitan el “Y ahora…”, o frases que cortan con lo que se venía haciendo.
Pueden hacer referencia a una frase de una canción, de la lectura, de una oración, del tema del día, o la serie de mensajes que se está desarrollando, incluso se pueden usar otras fuentes no relacionadas a la liturgia pero que sean conectores efectivos, suaves, que fluyan, etc.  
Verifican anticipadamente con los demás participantes las transiciones entre ellos evitando cualquier otro factor que pueda causar confusión. 
Dar instrucciones claras a la congregación. 
Entre ellas las indicaciones de ponerse de pie y sentarse. Cuidar que estas indicaciones no entren en conflicto con las participaciones posteriores a las propias en el orden del servicio. 
(uno termina pidiendo que tomen asiento e inmediatamente viene otro que pide ponerse de pie!).

Los músicos y los técnicos deben tener muy claro el orden y la continuidad de sus intervenciones para evitar crear situaciones de no saber que sigue. Lo mismo pasa con un técnico, ejemplo: cuando falta una proyección.
Para los que tienen participación hablada:

Lenguaje: Ser claro, conciso, y convincente. 

En general, queremos evitar el dialecto cristiano “hermanos”, “culto”, terminología específica: “propiciación”… 
Aunque está muy difundido el uso de la palabra “culto”, no es un término claro para quienes se acercan a la iglesia. Es interesante observar que la adoración en la iglesia primitiva no tenía el aspecto cúltico como lo era en el Antiguo Testamento, no ministraban en el sentido sacerdotal o sacrificial. Por eso queremos apropiarnos del sentir de los apóstoles entendiendo la adoración como servicio (Hechos 6:1-7). 

Para personas nuevas estos términos pueden ser ininteligibles o de significado distinto que para nosotros. Como queremos incluirlos, debemos cuidar nuestro lenguaje. En todo caso, hay que explicarlo. Desarrollar la habilidad de comunicar verbalmente en forma efectiva a una congregación diversa y a personas que están acercándose al Cristianismo.  

Forma de hablar y actitud: La espontaneidad es una habilidad valiosa, pero no es efectiva para presidir y dirigir en forma consistente, con coherencia teológica y en forma convincente en el largo plazo. Si “improvisamos” en el momento, usualmente terminamos repitiendo las mismas frases en nuestras oraciones,  y usando los mismos pasajes bíblicos, con lo que le restamos frescura a la tarea. Por eso es importante la preparación previa durante la semana. Es útil ensayar lo que se va a decir en público con anterioridad, así como el músico ensaya lo que va a tocar con anterioridad. Notar que la palabra hablada es distinta de la escrita: aun la mejor redacción escrita puede no sonar clara al ser hablada. 
También buscamos evitar la excesiva formalidad, queremos ser lo más natural posible.

Las intervenciones son breves, cuidarse de no extenderse demasiado. 
Lo que decimos previo a cada acción debe ser de motivación para la acción que sigue. Por ejemplo: en la Oración de Confesión: que podemos decir para que la congregación se sienta realmente motivada a confesar sus pecados, a reconocerse pecador ante Dios, y que no lo tome como una rutina predecible limitándose a inclinar su cabeza, sin participar espiritualmente?

Como ejemplo, en la ofrenda: yo podría decir “Y ahora cantamos la Doxología”. O “Agradecidos a Dios nuestro Padre, porque siempre proveyó para todas nuestras necesidades, nos ponemos de pie y cantamos juntos la Doxología”. En esta frase, damos la indicación, explicamos y motivamos a la participación.

Voz: No todos somos hábiles para hablar en público. No importa lo bueno que sea el contenido de lo que queremos decir si no podemos comunicarlo claramente. Sin quererlo, podremos estar creando distracciones en la congregación si usamos modismos, “latiguillos”, si afectamos de alguna forma nuestra voz, si hablamos muy bajo o muy fuerte, si no terminamos nuestras oraciones, si tartamudeamos, o dudamos de que decir, repetimos o deambulamos tratando de encontrar la palabra, etc. Todo esto puede invalidar nuestra preparación, confundir y distraer a la congregación de lo que queremos transmitir. En cambio, buscamos hablar con naturalidad, con calidez y sin sentimentalismo. 

Uso del humor: Como con el hablar en público, no todos somos efectivos al usar el humor en público. Hay que reconocer que no estamos acá para entretener, ni que somos los maestros de ceremonia, ni “conductores” de un programa. Usamos el humor en forma esporádica con sensibilidad, con tacto, con altura, y cuando realmente contribuye a lo que hacemos o decimos en la adoración. Si no contribuye, o si distrae innecesariamente, es preferible no usar el humor.

Acompañar lo que decimos con el lenguaje corporal adecuado. Ojo con actitudes muy rígidas, o por el contrario, muy exaltadas!

Gestos que comuniquen.

Conducción del canto: marcar las entradas, o el tempo.

Vestimenta: asi como con nuestras acciones modelamos la participación de la congregción, también como nos presentamos en el servicio habla de lo que significa el servicio para nosotros. 
Al concluir el servicio

Después del servicio: los que presiden saludan a la congregación junto al pastor, agradecen a los diversos participantes, todos están disponibles para hacer contacto con personas nuevas, etc.

Es importante interactuar con la comunidad, no solo quedarnos hablando con los más amigos!

Buscar el feed-back sincero de otros sobre como hablamos, presidimos, dirigimos, como tocamos, cantamos, operamos la consola, etc. Es importante tomarlo humildemente, sin ponerse a la defensiva, sino buscando aprender, prestando atención a buscar el aspecto positivo detrás de cada comentario.  

3 El Orden de servicio

San Pablo dice específicamente: Háganlo todo para la gloria de Dios (1 Cor 10:31), y Todo esto debe hacerse para la edificación de la iglesia. Pero todo debe hacerse de una manera apropiada y con orden (1 Cor 14:26,40).

Existen dos líneas conductoras dentro de todo servicio de adoración:
1. El tema o la enseñanza del día: desde el inicio del servicio buscamos llevar el foco a ese tema, que tiene su desarrollo en la predica, y termina con el compromiso de querer hacerla realidad en nuestras vidas. 

2. Pero además existe otra línea dentro del desarrollo del servicio que es la historia universal del evangelio expresada en un dialogo entre Dios y nosotros en el orden de culto que sigue la experiencia del evangelio en nuestras vidas: revelación y respuesta: 

· conocemos a Dios, lo alabamos por quien es, 

· nos damos cuenta quienes somos nosotros, y nuestra necesidad de confesarnos, 

· recibimos el perdón de Dios reconociendo lo que el hizo (nuestra salvación en Cristo), 

· le damos gracias y lo adoramos sirviéndole, dándole nuestras oraciones, nuestras ofrendas, nuestras canciones, 

· nos disponemos a escucharlo hablándonos en las lecturas y en la predica,

· respondemos a su enseñanza y desafío comprometiéndonos con Él, 

· Dios nos bendice, y nosotros respondemos con el Amén final.

Por eso, cada paso del orden no es un elemento separado del siguiente, sino un dialogo, un continuo fluir hacia la presencia de Dios.

Finalmente veamos los elementos mismos de nuestro orden de servicio.
Explicamos cada elemento y su propósito específico:
A pesar que el servicio de adoración se repite semanalmente, se deben buscar formas creativas de evitar la rutina, la repetición, de darle intencionalidad a cada participación.

Preludio: Salmo 33:1-3

El objetivo del preludio es comenzar a crear un “ambiente” de adoración. Queremos darle lugar tanto la reverencia, como al afecto expresado en saludos al llegar. Pero también propiciar que quien quiera pueda orar o meditar silenciosamente. 

Olivos: 10:15 termina el ensayo y comienza el preludio con música grabada y termina con una intervención del equipo de adoración. 

Centro: 18:30 termina el ensayo y comienza el preludio instrumental.

Durante este tiempo ya no se ensaya, y se deben evitan movimientos innecesarios. 

(Centro: ver como evitar que la puerta al Vestry sea un pasillo…)

Aquí la función de los ujieres y ministro de turno es muy importante:

Ya desde el primer momento, recibien a la congregación con alegría y calidez, no efusividad, manteniendo la voz baja. En todo momento evitan hablar en voz alta, y que los asistentes hablen en voz alta entre ellos, y evitar los ruidos fuertes y molestos. 

Un vez que comienza el servicio, se debe evitar hablar completamente. Le tiene que quedar claro al que llega tarde que no es el momento para charlar.

Confesión: 1 Juan 1:9
Dios quiere que dentro de la relación pactual que él estableció con su iglesia nosotros tengamos una actitud de honestidad y santidad con él. En una cultura que evita hablar de la culpabilidad, que ya desconoce el concepto de pecado, la oración de confesión facilita el abrirnos a Dios y a ser honestos con él. Nuestra relación con Dios no puede desarrollarse si no le expresamos con libertad y honestidad todas las facetas de nuestras vidas: nuestras esperanzas y deseos, pero también nuestros temores y pecados, nuestra gratitud y alabanza.
Claro que al confesar, siempre lo hacemos en el contexto del amor de Dios que nos tiene en Cristo Jesús. De esta manera, nuestra confesión es parte de la relación pactual que tenemos con Dios. Es bueno entonces que en nuestra adoración, esta parte de la liturgia sea en forma de dialogo alternando entre las palabras de Dios a nosotros, y nuestras palabras a él. Confesamos porque Dios nos invita a hacerlo. Luego escuchamos en la palabra la enérgica declaración del perdón que tenemos en Cristo. Finalmente respondemos con gratitud y alabanza, rededicándonos a Dios. Esta parte del servicio es casi como una foto de nuestra relación con Dios. 

Así como adoramos a Dios por quien y lo que él ha hecho (o sea, reconocemos quien es Dios), en la confesión reconocemos quienes somos nosotros.

Aclaremos que NO confesamos nuestros pecados para que Dios nos perdone. Al contrario, es exactamente al revés: debido a que Dios ya nos perdonó en Cristo, le confesamos confiadamente nuestros pecados. Invitar a participar de la confesión comunitaria, llamar a la comunidad a la confesión es entonces ofrecerle la gracia de Dios. De ninguna manera pretendemos inducir a la congregación a un sentimiento de vergüenza. 

Es bueno, antes de la oración en sí, explicar a la congregación de que se trata la acción de confesión a Dios para generar el contexto en el cual ocurre, es preparar a la comunidad para lo que viene. Incluso es conveniente explicar el concepto de “pecado” de la forma más simple posible. Evitar complicadas definiciones teológicas, sino usar palabras que todos entiendan, incluso los que no tienen una tradición de iglesia. Por ejemplo: Pecar es declararle nuestra independencia a Dios, es optar por vivir sin tenerlo en cuenta a Dios, preferir nuestra voluntad a la voluntad de Dios; a pesar del amor que Dios nos tiene, es cuando elegimos actuar de maneras destructivas y odiosas.

Leer de la ley de Dios, los diez mandamientos, Mateo 22:36-40 y otros textos similares pueden servir como una invitación a la confesión. Podemos usar alguno de los siguientes textos, seguidos por las palabras: “Confiando en las promesas de Dios (en la fidelidad de Dios, en el amor de Dios, etc), confesemos nuestros pecados ante Dios”
Sal 6, 25:6-8,11, 16-18, 32:1-6, 38, 51, 66:16, 18-20, 102, 103:8-18, 130, 139:23-24, 143, Isaías 1:18, Is 30:15, 18, Rom 5:8, Rom 8:39, Heb 4:16, 1 Juan 1:5-7, 1 Juan 1:8-9, 1 Juan 2:1-2

La oración de confesión usa palabras que son muy honestas con respecto a nuestro pecado. De ninguna manera tratan de minimizarlos o suavizarlos. De hecho, no son palabras que nos vienen fácilmente en nuestra relación con Dios y con los demás. Pero paradójicamente, esta honestidad es tremendamente liberadora cuando nos enfocamos en la inmensidad de la gracia de Dios. Probemos escribir la oración previamente para darle la intencionalidad deseada.
Una confesión genuina es mucho más que un mero reconocimiento que nos hemos “equivocado”. Somos pecadores y necesitamos un Salvador. Nuestra confesión reconoce que el pecado no solo nos infecta a nosotros, sino también a toda nuestra sociedad, a las instituciones y en definitiva a toda la Creación. No solo confesamos nuestros pecados personales, sino también confesamos nuestra participación en estructuras e instituciones en donde el mal persiste.

En la confesión también reclamamos las promesas de Dios. Por eso, es necesario que en la oración de confesión en determinado punto haya un cambio de actitud pasando de la confesión sincera a la seguridad del perdón, a la declaración explicita de nuestra fe y confianza en Cristo.

Considerar el uso del silencio de formas creativas para dar lugar tanto a la confesión individual como a la posterior rededicación y profesión de fe. Decir únicamente que vamos a hacer una oración silenciosa no cumple con este requerimiento. Necesitamos explicar lo que es y lo que implica la confesión. Tampoco se trata de dar unos pocos segundos de silencio, sino permitir un tiempo generoso de reflexión personal sincera para que cada uno pueda meditar y expresarse honestamente a Dios sobre su situación espiritual. 

A la confesión de pecados le sigue naturalmente la seguridad del perdón. La buena noticia del evangelio es que somos perdonados. Anunciar esta verdad debe ser uno de los momentos más reconfortantes de la adoración comunitaria. Y enfatizamos que ésta seguridad no se basa en nuestros deseos y anhelos, sino en las palabras de Dios mismo. 
Pasajes como Salmo 32:1-2, Salmo 103:8-13, Jeremías 33:8, Juan 3:16-17, Hechos 10:43, Romanos 5:1-2, 8-9, Romanos 8:1, Romanos 8: 31-34, 37-39, 2 Corintios 5:17, Colosenses 2:13-14  pueden usarse en este momento. 

Finalmente, concluimos la confesión con agradecimiento genuino, respondiéndole a Dios con alabanza. También podemos concluir con el Padrenuestro. Quienes presiden la oración de confesión deben también probar redactar oraciones de confesión escritas con anticipación al servicio buscando la guía de Dios.

Llamado a la adoración: Salmo 100
Por un lado expresamos un actitud de bienvenida. Pero principalmente, adoramos a Dios en el contexto de nuestra relación renovada con él en Cristo. Es importante comunicar esto expresando una calidez genuina del amor de Dios. Pero también es llamar a la comunidad a la actividad de adoración colectiva, a escuchar a Dios, a ofrecerle sus oraciones y alabanzas, a recibir su alimento espiritual de la Palabra y de la Mesa. Se establece la relación vertical de la adoración, el encuentro entre Dios y la comunidad congregada. 

Como las personas vienen de haber estado realizando otras actividades,  siempre es conveniente explicar porque estamos aquí y que es la adoración, “Nos hemos reunido hoy para adorar a Dios por quien es y por lo que él ha hecho”.

Quien es: Hay una infinidad de atributos de Dios por los cuales podemos adorarlo. Podemos mencionar uno o algunos y explicarlos: su amor, su gracia, su misericordia, su poder, su perfección, su soberanía, etc.

Que ha hecho: esto se refiere específicamente a la obra de Jesucristo por nosotros. Nos ha salvado, nos ha perdonado, justificado, redimido, aceptado, convertido, limpiado, santificado, adoptado como hijos, etc.  

No nos limitemos a enumerar estos atributos o conceptos, es mucho más efectivo explicarlos aplicándolos a nuestra propia experiencia.

Se pueden usar textos bíblicos apropiados para el llamado a la adoración:

Salmo 24, 27, 34, 47, 66, 86:8-10, 92:1-2, 95, 96:1-2, 98, 100, 103, 124, 150, 1 Cron 29:10-13, Ap 15:3-4, etc.

Usualmente son pasajes que invitan a adorar, mencionan atributos de Dios, o motivos por los cuales debemos adorar.

Recitaciones: El Padrenuestro, el Credo, Lecturas antifonales

Es muy importante indicar primero que se va a recitar, y dar claras indicaciones. Asimismo, hay que recitarlos a un ritmo cómodo para la gente, usando las comas como lugares naturales de respiración. Demasiadas veces leemos estas frases muy rápido, con lo que la congregación se pierde, deja de recitar, y no puede decir las palabras intencionalmente.  También quien lo lidera debe mantener el mismo volumen que al hablar, no murmurarlos.
Canto congregacional: Colosenses 3:16
El canto no es solo una parte de la adoración, es una forma de relacionarnos con Dios. En el canto, oramos (Lutero decía que el que canta ora dos veces!), enseñamos, aconsejamos, bendecimos, tenemos comunión, expresamos gratitud, alabamos, etc. El canto congregacional cumple varias funciones:

· La música aviva y expresa nuestras emociones para darle gloria a Dios. Incluso aquellas para las cuales las palabras solamente no son suficientes o adecuadas. 

· La música nos ayuda a reflexionar sobre la gloria y la actividad del Dios trino. Quien es, y que hizo y hace. Por eso cantamos canciones que contienen la Palabra de Dios, cantamos canciones que expliquen, clarifiquen y expongan lo que Dios dice en su Palabra.

· La música nos ayuda a expresar nuestra unidad en el evangelio: seamos de distintas culturas, distintas generaciones, distintas tradiciones, adoramos en unidad al mismo Dios. 

Hay que presentar las canciones en forma clara y concisa. Si hay proyección no es necesario decir el título de la canción que vamos a cantar, pero si decir que en este momento vamos a disponernos a cantar. En cambio, si se usan himnarios, es importante aclarar el título, el numero, si hace falta repetir el tmero ﷽﷽﷽﷽﷽nta repetir el tonzar a cantar.

acinet  Si hay proyeccios ha perdonado, justificado, redimido, aceptado, convertido, lítulo y el número, y darle tiempo a la congregación a ubicarlos antes de comenzar a cantar.

Para motivar a que se cante con más intencionalidad, se puede hacer referencia a la letra de la canción, o llamar la atención a determinada idea o frase, o bien recitar una porción de la cancin
﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽ adorar. convertido, lbien recitar una porci atributos de Dios, o motivos por los cuales debemos adorar. convertido, lón. También se puede relacionar el tema del mensaje del día con la letra de la canción. Todo esto ayuda a que no se considere al canto como “relleno” o “precalentamiento” antes del mensaje, sino que tenga su propio valor. 

Las introducciones musicales deben ser claras: anticipan la melodía a la congregación, establecen el tono, el tempo, y dinámica de la canción (piano, mp, mf, o forte). Idem para interludios entre estrofas. 

Quien dirige el canto, debe conocer las melodías muy bien. Especial atención merecen las introducciones y los interludios entre estrofas de las canciones considerando el arreglo que se está haciendo. Para esto, ensaya junto con los músicos previo al servicio. Es importante que los comienzos de estrofas sean lo más claros posibles. Incluso acompañar la entrada de la melodía con un gesto de la mano. Durante el canto, tratar de mirar a la congregación, mantener un contacto visual con ellos, no “esconderse” en la carpeta o el atril! Es importante cantar con énfasis, manteniendo una actitud natural, aunque no seria. Hacer todo lo posible para mantener el tempo para que la melodía no arrastre.

Dinámica de pie/sentados

Aunque tradicionalmente todo se cantaba de pie, hay veces que es provechoso que determinadas canciones e himnos se canten estando sentados. 

En general, y como orientación, todo lo que sea enérgico, fuerte y movido, se haga de pie, mientras que lo meditativo, piano y lento, sea sentado. Pero puede ser efectivo que se haga lo contrario, o que se comience sentados y en determinado momento se pida a la congregación ponerse de pie. Este tipo de indicaciones debe hacerse en forma clara: diciéndolo antes de iniciar la canción, o bien diciéndolo en el momento mismo junto con un gesto de las manos para dar énfasis. Esto se debe planificar de antemano considerando lo que viene antes y después del canto en el servicio.  

Lecturas bíblicas

“Esdras, a quien la gente podía ver porque él estaba en un lugar más alto, abrió el libro y todo el pueblo se puso de pie. Entonces Esdras bendijo al Señor, el gran Dios. Y todo el pueblo, levantando las manos, respondió: «¡Amén y amén!». Luego adoraron al Señor, inclinándose hasta tocar el suelo con la frente. Los levitas Jesúa, Baní, Serebías, Jamín, Acub, Sabetay, Hodías, Maseías, Quelitá, Azarías, Jozabed, Janán y Pelaías le explicaban la ley al pueblo, que no se movía de su sitio. Ellos leían con claridad el libro de la ley de Dios y lo interpretaban de modo que se comprendiera su lectura”. (Nehemías 8:5-8)

La lectura y la predicación de la Palabra de Dios son centrales en la adoración, y constituyen los momentos más privilegiados de la misma ya que oímos a Dios mismo hablándonos. El poder del Espíritu Santo acompaña a la palabra de Dios para darnos entendimiento.

Por ello, todo lo que podamos hacer para asistir a la congregación a recibirla con atención y gratitud será muy beneficioso. También es importante tener en cuenta que no se esta leyendo cualquier texto. Es ni más ni menos que la Palabra de Dios. Una actitud reverente y de expectativa de parte del lector es esencial para transmitir el sentir del pasaje.

Instrucciones para lectores: 

1. Conviene repasar previamente la lectura, asegurarse de la pronunciación de palabras o nombres difíciles, repasar la respiración y la entonación para darle el sentido correcto. Queremos comunicar las escrituras clara y efectivamente. Es imprescindible leer bien. Cuanto más se comprenda el sentido del pasaje, más fácil va a ser leerlo expresando convicción.

2. Es importante concitar la atención de quienes escuchan desde el primer momento. Esto lo logramos con la mirada expectante sobre la congregación, y diciendo intencionalmente: 

 “Vamos a leer la Palabra inspirada de Dios” o 

“Escuchemos lo que nos dice hoy la Palabra de Dios”, u otras palabras a ese efecto. Podemos incluso usar una pequeña cita bíblica para este fin:

Ej: Sal 19:4

Sean, pues, aceptables ante ti 
      mis palabras y mis pensamientos, 
      oh Señor, roca mía y redentor mío.

Salmo 25:4,5

Señor, hazme conocer tus caminos; 
      muéstrame tus sendas.

Encamíname en tu verdad, ¡enséñame! 
      Tú eres mi Dios y Salvador.

Salmo 119:105

Tu palabra es una lámpara a mis pies; 
      es una luz en mi sendero. 

3. Anunciar claramente la cita, repetirla, e indicar el número de página en las biblias de la iglesia. Dar tiempo para que la congregación busque el pasaje. Si es necesario, repetir la cita y la página. No comenzar a leer hasta que haya bajado el sonido del girar de hojas.

4. Al dar la cita, mencionar el nombre completo del libro: El primer libro de los Reyes, El evangelio según San Mateo, La segunda carta de Pablo a los Corintios.

No usar abreviaciones como “primera Reyes 2,15”, sino decir “el primer libro de los Reyes, capitulo 2, versículo 15”. 

5. No hay que leer los títulos que aparecen en las distintas ediciones. Estos no son parte de los manuscritos originales. Únicamente si se ha preparado previamente y si facilita la comprensión, se puede explicar muy brevemente el contexto del pasaje.

6. Leer en un tempo natural, sin apurar. 

7. Al concluir la lectura, tras una breve pausa, agregar la siguiente frase:

“Es Palabra de Dios”, o

“Este es el evangelio de nuestro Señor Jesucristo”,

“Amén”, o se puede usar una de las citas de los salmos mencionadas arriba.

Oración pastoral: 

Por necesidades puntuales, por nuestra comunidad, por nuestra ciudad, por nuestro pais, por el mundo.

Anuncios. 

Especial preparación necesitan los anuncios: es necesario conocer claramente cada uno de los anuncios y sus detalles, ser conciso (breve), claro y convincente en la enunciación de cada anuncio. ¡Por favor no inventar! Tampoco debe identificarse como una “tanda” repetitiva o aburrida de avisos. Incluso se pide que no se use la palabra “tanda”, ni “tanda publicitaria”, aunque suene divertido. El momento de los anuncios más que promocionar una actividad, se trata de la actividad de Dios en la comunidad.
Ofrenda: Malaquías 3:6-12
Hay que evitar que sea una acto rutinario, ni que se interprete como el “mangazo”! Obviamente es nuestro deber mantener la iglesia, es la responsabilidad de todos los miembros. ¡Nuestra iglesia no recibe subsidio alguno!

Pero el acto de dar va más allá de nuestra responsabilidad de mantener a la iglesia. Más bien, es una respuesta gozosa de gratitud a Dios, una expresión de discipulado dentro de la relación pactual con él. Hay que dejar en claro que es una responsabilidad ineludible, además de ser un privilegio del miembro de la iglesia, y que las visitas no están obligadas a participar. Pero también dejar en claro que no solo es parte de nuestra adoración, sino que ha sido instituido por Dios, que no es una limosna, es una expresión de verdadera gratitud a Dios y a su vez, de dependencia en él, que debemos venir preparados para ofrendar regularmente, no sacar el cambio que nos quedó en el bolsillo. Explicar breve y amenamente los conceptos de diezmo y de ofrenda del AT que no fueron canceladas por la venida de Jesús.
Del pasaje de Malaquías surgen varias enseñanzas:

· Robamos a Dios cuando no traemos los diezmos y las ofrendas.

· Es la única vez en toda la Biblia que Dios nos pide explícitamente que lo pongamos a prueba!

· Si traemos integro el diezmo y la ofrenda, Dios promete “bendición hasta que sobreabunde”, nuestro trabajo prosperará, y será testimonio para los demás.

Otros pasajes apropiados para presentar la ofrenda: 

1 Cron 29: 10-17, Sal 24:1, 50:14, 96:8-9, 111:1, 116:12,14, Mat 6:19-20, 10:8, Hech 20:35, Rom 12:1, 2 Cor 9:6-8, Ef 5:1,2, Heb 13:16, 1 Juan 3:17,18

Predicación de la Palabra: Salmo 25:4-5
Los sacramentos

Exhortación Final

Bendición y Amen.

Posludio
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